El fuego ilumina las paredes de la caverna donde no llega la luz del sol. El fuego que robaron los hombres a los dioses abrió sus ojos al conocimiento de remotos abismos y las tinieblas dieron paso al juego de las sombras y a la danza incorpórea de las llamas. Y la imaginación del hombre adivinó fantasmagorías y quimeras, y la mano del artista descubrió los contornos de un espacio prohibido.


Christian Hugo Martín es un explorador de tenebrosos paisajes interiores, sus pinceles antorchas que desvelan con su trazo territorios ignotos y vedados, mundos en plena formación, mutables y proteicos, dramáticos e irrepetibles, magma que se transmuta incesante en una sucesión de cataclismos. Ríos de lava amarilla, nubes ígneas que se condensan sobre horizontes yertos, oquedades de las que a veces brota una premonición de vida, un aliento de plasma sorprendido a punto de coagularse.


La mirada rapaz del artista persigue a sus esquivas presas, las deslumbra y las fija para que todos podamos compartir su botín de caza a la luz de la hoguera y asomarnos sin riesgo al precipicio. No hay mapas, no hay señales, no hay senderos, el artista camina a ciegas, guiado por su instinto, sus pinceles son ahora bastones que tantean inquietos los muros del laberinto y rescatan de los rincones más sombríos inéditos fulgores. El artista cazador hurga en las más recónditas madrigueras y atrapa con sus redes de lienzo a las más huidizas criaturas de las profundidades, mórbidos entes que aún no son pero que ya dejaron de no ser, eslabones perdidos de un ADN olvidado.


Christian Hugo Martín es un creador visionario y un pintor lúcido que busca fórmulas originales y expresivas para traducir a los sentidos sus ensoñaciones, atisbos de otros mundos que, como dijo Eluard, están en éste.
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